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REPARTO

PERSONA]ES ACTORES

SAADA Srta. jaüregüizar.

PALMYRE » Olmedo.

UNA HEBREA. ...... * Alondra.

SíDI HAFID ........ Sr. Loreníe.

yUSSEF » Mcncndcz.

ALAYÁN ......... » Esíelles,

ABDALLAH » Vivas.

Lügar de la acción. En un palacio construido sobre

las alturas del antiguo Fez.

EPOCA ACTUAL



ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Terraza de un viejo palacio construido sobre las alturas del anti-

guo Fez. A la derecha, fachada del palacio con puerta y escale-

ra practicable que couducen a la terraza. De la mencionada fa-

chada arranca un muro de piedra de un metro de altura sobre el

suelo, que continúa hasta el fondo, de donde nace una escalera

de piedra, practicable, por la que se desciende a los jardines.

De la izquierda arranca otro muro de la misma altura que el an-

terior, y que acaba también en el fondo, junto al primer pelda-

ño de la escalera. Al foro, vista panorámica de la gran ciudad;

pero procurando que se destaque de los demás ediñcios la gran

cúpula blanca del templo sagrado del Marabú. En el suelo de la

terraza, una alfombra persa extendida y un almohadón de raso

bordado en oro. Sobre el muro del fondo, otra alfombra tendida.

Cielo azul muy claro con nacientes estrellas.

ESCENA PRIMERA

SAADA. Voces y gente fuera, y luego

YUSSEF

(Sobre la alfombra de una terraza y sobre un
cojín de lino verde, SAADA aparece recos-

tada de pechos con los codos hacia adelo/ti-

te, fumando un cigarrillo y con la mirada
puesta en el horizonte. Inmensa pedrería

adorna su busto, y envuelve su cuerpo des-

nudo con un tupido velo.)

675495
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MUSICA

(Dentro voces, gritos y golpes de pandero.)
Voz VAROML (Cania dentro.)

i
Rosa de la juventud I...

j
Oh, lucero del aduar ! x
Ya sé que te han elegido .

para e&clíiva del Sultán.

j Libertad !

Pídele al profeta

libertad...

Cono (Dentro,)

Y verás

cómo al ver tu llanto

te la da.

(Se repiten las voces y golpes de pandero.)
Voz FEMEMX V (Canta dentro. )

No quiero cadenas de oro,

ni el harén me cínitivó.

Si alguna vez soy esclava

seré esclava del amor.

i
Libertad !

Pediré al profeta

libertad.

COíiO Y verás

cómo al ver tu llanto

te la da.

i
Libertad !

Pídele al Profeta

libertad,

y verás

cómo a] ver tu llanto

te la da.

(Los ruidos, gritos y voces van alejándo-

se lentamente hasta perderse,)

HABLADO
Saada

i
Que vuestros gritos de regocijo no Ilegcen

a mi destierro !
;
Que vuestras plegarias l a-

yan al Profeta silenciosamente í No quiero



saber naila (k la- vida iíKiuitítaj de la vida

libre, de la bnena vida. (Sin dejcí>r de mifcir

al horizoníe.)
j
Oh, htcero divino de la tar-

de 1
i
Cuáiidü' seré libre j.-ara vivir con los

de mi tribu; cuándo podre descansar sobre

]os arenales del desierto después de la jor-

nada ! He de mirarte con mayor deseo^ he

dc! ofrecerte mi mejor sonrisa, he de en-

tregarme a t.í„ como se entrega la mujer que
vive de;- 3mo': esclava...

( El esclavo aparece en la puerta de la de-

recha y silenciosamente contempla el cuer-

po de Saada. En su semblante se advierte

una sonrisa de deseo y un gesto de amar-

gura. Avanza lentamente y muy humilde-

menic se ofrece ante ella.)

Pero... ¿cómo vienes ahora^ di, cnando ya
todos se han ido?

Por eso; porque mi hora es la última de to-

das. Y vengo a preguntarte qué te queda
que mandar a tu último esclavo.

¡ Vete !

¿Me odias?

Te temo.

¿ Quieres escucharme

?

Quiero que me dejes.

Yo me ofrezco a tí...

i
Para perderme

!

Para salvarte si conmigo huyes. Mi tribu

es la de Beni-Uzar, y pronto abandonará

la ciudad. ¡ Habla !

¿Y qué querrás por recompensa?
(Loco de pasión.) ¡Unirme a tí para toda

la vida!... ¡Yo no quiero^ ser más que tu-

yo i (Muy humildemente.) Te serviré en los

días ociosos; refrescaré la hierba del sen-

dero por donde vas cada mañana, y mis
flores ansiosas de morir bajo tus piies te los

colmarán de bendiciones... Te meceré en

un columpio que haré para tí entre los. tron-

cos de las dos palmeras más altas y la lu-
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Saada
YüSSEF
Saada
YUSSEF
Saada
YUSSEF
Sa.\da

YüSSEF

na del anochecer besará el vuelo de tu \ eio

blanco entre las hojas... (En un arranque

de pasión. )
;
Déjame tener entre mis ma-

nos los capullor. de rosas de las tuyas!...

l
Déjame quitar con mis besos el polvillo

»|ue tus pies cogieron al azar I
;
Déjame be-

sarte y díselo después a tu dueño para que
me quite la vida !...

¿Te has vuelto loco?

; Te quiero para mí

!

(Sonriendo maliciosa. ) jYussef!...

i
Te doy la liljertad !

i
Pero he de se^irte !

¿Me odias?

^Clava su vista en él; le sonríe acariciado-

ra y desliza esta última frase con marcada
ironía.)

¡ Eres pobre, Yussef !

¡Tienen razón; i-or et^j soy esclavo I

ESCKXA ir

SAADA, YUSSfíF, SJDJ-HAFJD

(Este ultimo personaje es el Upo acabado

del árabe. Alto
^
flaco ^ todo nervios; con

su rostro huesudo y una barba cortada en

joryna de collar; de ojos penetrantes y nariz

aguileña, que por sí sola hasta para dar idea

de todo el egoísmo sensual, de toda la as-

tucia^ de todo el orgullo de su raza. Apa-

rece en la puerta de la derecha y YUSSEF

,

al verle, se inclina respetuoso. SAADA
ofrece sus brazos a SJDJ-HAFJD, y éste

avanza lentamente hacia ella, sin dejar de

mirarla con cierta dureza. Saada se cuelga

voluptiiosauienle sobre el cuello de Sidi, y
los dos frente a frente, se contemplan du^

rante unos segundos. Ella sonríe; al fin

el dulcifica s¡{ mirada y la besa en la fren-

te^ YuSsef manifiesto sus rencores con una

sonrisa aviarga.)



i
Yiissef

!

i
Señor !

Ponte al frente de la comitiva y cuida de
la ofrenda que destino al Marabú.
¿Entramos en el templo?
Esperadme en el Kiosco funerario. (Yus-
sef se inclina y hace mutis.)

ESCENA III

SAADA y SIDI-HAFID

(Suplicante.)
¡ No traiciones mis órdenes !

(Acariciadora.) ¿Por qué no me dejas ir

contigo ?

Por el bien de los dos te digo que obedez-

cas y que de aquí no salgas.

(Colgándose de sii cuello.) Te obedeceré si

tú lo quieres; pero si me concedieras este

pequeño regocijo... Yo te prometo no dar-

me a conocer... Cubriré mi cuerpo con el

velo ]) Janeo, y sólo mis ojos quedarán li-

bres para ver la fiesta...
¡
Quiero vivir unas

horas la \'ida de todos! (Sugestionándole

ron la mirada,) ¿Qué temes, di?...

(Kn un arranque de pasión.) ¡Temo per-

derte!... Las mujeres de tu tribu son las

más Ijellas, las más sugestivas, las eterna-

mente adorables...

(Acariciadora.)
j Las únicas!

Pero también las menos fieles...

(Sin perder su serenidad y muy mimosa.)
¿Dudas?

¡ Sufro

!

i
Te juro !...

(Rápido.)
j Promete ! Eres joven aún_y

muy hermosa para jurar fidelidad en nom-
bre del amor.

(Con ñngido acento de sinceridad.) Pues
bien; te prometo ser para tí como nunca



he sido; te obedeceré en todo, para que no
dudes; seré tu esclava.

i Sugestionado del todo.) ¡Yo te daré mi
vida para que perdure la tuya !

i
Mi escla-

^a, no!... Eres para mí la única mujer.

la mejor reliquia del templo de mi casa...

Aquella danzarina que en una tarde como
ésta y bajo este mismo cielo, se mostró ante

todos, casi desnuca, en el zoco de la gran
ciudad,

i
es mía { Aquellos bailes que te

dieron fama, porque pregonaron la belleza

de tu cuerpo... los quiero para mí ! Y aque-

llas cauciones que nadie sabe decir mejor
que tú en las horas felices, son la flor de

mi vida... y no quiero perderla...

iSidi!...

¿Eres feliz?

(Con cierto desdén.) ¡Soy... tu mujer!...

Pero yo quisiera vivir contigo sin ninglín

recelo, sin ninguna duda; sin esclavos que
te guarden, ni ojos que te acechen... ¡ Di»

me que no saldrás del palacio sin orden mía í

(Rebelándose al fin y muy altanera,)
j Di-

me también tú que esta vida de encierro no
ha de ser eterna ! \ Dime que habremos de

vivir algiui día bajo el sol de Europa!...

i
Déjame gozar la vida de las mujeres be-

llas de las grandes ciudades, que no ha de

pesarte nunca mi gran deseo, porque te

haré el más feliz de los hombres.

(Con dureza,)
\
Calla !

(Sin perder la energía ni el atrevimiento

hasta el final de la escena.)
¡ Eso^ me falta

para ser dichosa !

¡Eso... no puede ser!...

i
Pues entonces !. ..

¡ Habla !

¡ Te abandonaré !

(Ahogando un grito.)
¡ Saada !

Burlaré tu sueño, me ofreceré a. los escla-

vos? que me guardan y 3'a verás como te



traicionan, pues yo bien sé que alguno me
(lesea..

.

¡
Cállate, digo !

A los ojos que me acechen cegaré con mis

l-esos, y despertarán cuando ya esté libre,

i
Nunca !

Correré en busca del aduar donde nací, y
volveré a cantar como he cantado en mis

horas felices, al lucero glorioso de la tar-

de.-,
i
Otra vez a bailar y a extender el

pandero con mi mano siniestra, para re-

cibir los cequíes ct)mo lluvia de oro, en

pago de mi danisa desnuda!...

¡
Júrame por el dios de todos que no' habrá

de cumplirse tu profecía !

i
Habrá de cumplirse !

( Apretando con furia uno de los brazos de

Saado.)
¡
Júralo !

(Ahogando un orilo, sin perder la ener-

gía.)
] No I

(Tembloroso.) ¡Eres leal!... Tu boca no
miente, porque he leído en tus ojos la ver-

dad. (Cogiendo entre sus manos cabeza

de Saada.)
j
Gracias, mujer!... ¡Eres más

fi-ierte que yo!... ¡Así te quiero! (Besán-

dola Cu la frente ) ¡Bendita seas! (Inicia

e] mutis; pero al llegar a la puerta se vuel-

ve y dice sonriendo con marcada ironía.)

I Ahora más que nunca quiero ser feliz !

(Mutis por la puerta de la derecha después

de la frase que dice Saada a continuación.)

(Sonriendo encantadora y con mayor iro-

nía,)
\ También yo lo deseo !

!

ESCENA IV

SAADA; luego PALMYRE, ALAYAN,
ABDALLAH y una HEBREA

(SAxADA ríe maliciosa y respira satisfecha.

Fa hacia la escalera de los jctrdines, encien-



de vn cigarrillo^ fuma, se coloca de codos

sobre el muro del foro y clava de nuevo
su vista en el horizonte. El silencio del

atardecer es interrumpido por el ruido pro^

dticido por los golpes de pandero y el débil

sonido de una chirimía, que se supone par-

ten del interior de los jardines. Saa^a ma-

nifiesta una gran sorpresa, avanza cautelo-

sa hacia el primer peldaño de la escalera y
mira con ansiedad al fondo del jardín.)

¿Quién piído llegar?

(Gritando, ) \ Saada ! ¡ Saada,

!

(Reconociendo la voz de su hermana y con

<rran alegría. ) ¡ Mi dios !. .
j
Palmyre ! ¡ Her-

mana mía !

(Casi arrastrándose^ llegan hasta el último

peldaño de la escalera que conduce a esce-

na^ PALMYRE, joven de unos diez y ocho
años, hermmia de SAADA; ALAYAN y
ABDALI^AH

,
viejos moros, y una HE-

BREA. Como gente de aduar, llegan pobre-

mente vestidos. Abdallah lleva un tambor;

Alayán
^
una chirimía, y panderas, la bella

Palmyre y la Joven Hebrea.)
(Abrazando a Scuida.) ¡Hermana!
(Besándola y llorando de alegría.) ¡Mi al-

ma !

(Besando el velo de Saada,) ¡Hija!

(Besándole en la frente.) ¡Mi bnen pa-

dre!... (Dirigiéndose a Abdallah.) ¿Y tú,

viejo Abdallah?

i
Ahora feliz, porque te veo hermosa!

i Gracias, buen viejo !

Y siempre pidiendo al lucero de la noche
que proteja tu vida, para que algún día

vuelvas a vivir entre nosotros.

¿Pero quién os g:m6 para llegar hasta aquí?

j Yussef

!

Yussef está loco!... Le costará la vida si

mi señor se entera...

Por el bien tuyo se Síacrifica..,



Nos dijo que no eras feliz y en tu busca

vinimos.

¿Para qué?
Para que huyas con nosotros.

(Con temor
^ y desde este momento toda la

escena a inedia voz,) ¡ Callad !

Aseguran que sólo yo puedo conseguirlo,

y por eso me trajeron.

Tu libertad es la vida de todos.

A nuestro viejo padre le falta ciencia, >'

ya las serpientes no le obedecen; la mise

ria nos empuja hacia el aduar, 3^ tú bien

sabes que en el aduar no hay vida...; esta

mujer hebrea danza con nosotros; pero ni

su cuerpo desnudo sugestiona a los hom-
bres como el tuyo, ni mis cantares son ce-

lebrados con el regocijo de tus canciones;

y como la vida es bella y nuestro viejo

padre quiere vivirla... me trajo a la ciudad

para venderme...

(Abrazándola fuertemente y mirando a su

padre con cierta dureza.) ¿Eso piensas ha-

cer?

¡ A eso he venido !

Alayán es viejo...

Con los dineros que por ella me den, pue-

do salvarme.

(Suplicante a Saada.) Yo soy joven aún
para cautiva.

¡ Tú no serás vendida, mi divina Palmyre

!

(Pequeña pausa y dice en voz baja minín-

do a todas partes con temor.) Cuando el Al-

muecín desde la mezquita convoque a la

oración, saldremos todos.

(Rebosando alegría.)
¡ ¡ Al fin ! !

(Besando a Saada.)
j
Gracias, hermana!

(Mirándose en los ojos de Palmyre,) Lle-

gas a mí como rocío de aurora...



MUSICA

RECITADO SOBRE LA ORQUESTA

(Sactda coge entre sus manos la cabeza de

Pahnyre y la conduce hacia el lugar desde

donde pueda contemplar el lucero de la

tarde que brilla rutilante en el cielo azul.)

i
invócale, Palmyre !

i
Ofrece la pau^eza de

til cuerpo al lucero de la tarde ! En el cie-

lo azul brilló reblandeciente cmndo te vió

nacer; l>añó tu cuei^po con su luz de plata,

y desde entonces ya no te abandona...
i
Pí-

dele protección y que nos salve a todos !...

(En éxtasis y con la mirada jija en el lu-

cero.)
j La tradición que conserva nuestra

raza, se olvidará algún día!...

j La mujer será libre

!

¡ Y esclava del Amor que por Amor se nace !

¡
Invócale, Palmyre, y canta la oración que

te he enseñado !...

Dila tú, hermana, que yo te seguiré como
otras veces...

MUSICA

Linda flor que vives la miseria del aduar,

ofrécete al lucero siempre así,

que así su protección podrás lograr.

Soy la flor que vive la miseria del aduar;

lucero de la tarde, ven a mí,

que yo tu protección quiero invocar.

¡ El lucero de la tarde venga a tí

!

Lucero de la diciia,

mis sueños van a tí;

arcano misterioso

que ocultas para mí.

Quiero que mi vida



brille clara en dulce amor;

no quiero ^r vencida

por las garras del dolor.

Ofréceme tu amanecer,

transforma en rosa mi alma de cristal,

que del perfume de mi ser

brote la llama del fuego inmortal.

Pues mi dolor

es' flot- de amor,

La rasa de mi vida

perdida en el vergel;

ios besos de mis labios

que sabios dan su miel;

los dulces latidos

de m.¡ ardiente corazón

con todo el bien perdido

yo no sé para quién son.

Linda flor que vives la miseria del aduar,

etc., etc.

Soy la flor que vive la miseria del aduar,

etc., etc.

HABLADO
(Gozoso.) ¡El astro de la Diclia nos de-

fiende !

¡ El peligro se aleja !

¡ Los malos r>ensamientos m.e abandonan !

¡
Hermana, soy feliz; ya estoy contigo

!

MUSICA

RECITADO SOBRE LA ORQUESTA

(Sugestionada por el ambiente y el porve-

nir que sueña,) ¡Conmigo, sí!... ¡Otra vez

a vivir la vida errante; que ya no hay para

mí cadenas de oro!... ¡Soñando estoy con

esa muchedumbre que ruge de placar al
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Al AVAX

AnOALLAH

Todos

S VAOA

vei mis danzas!...
]
Quiero volver n ser,

para ser libre !...

( Dis h o uiendose a tocar la chirimía,) ¡Dan-
za !

{Anunciando la danza con un golpe de

tambor.) \ Danza !

{Gritando,)
¡ Ali

!

(Comienza la danza. ALAYAN y ABDA-
LhAH tocan sus respectivos instrumentos.

SAADA dibuja con los movimientos de six

cuerpo^ un baile rítmico y sensual; la mu-
jer HEBREA danza tajubién y golpea su

pandero.)

(Cantü.)

i
La danza que escucho volveré a danzar

!

¡ 2^íis noches de luna volveré a vivir !

¡ Danzaré la danza de mi libertad !

I
Quiero ser tan libre como siempre fui I

ESCENA ULTIMA

DICHOS, SIDI-HAFH) y YUSSEF
tos aparecen por el fondo.

Es^

( SIDI ahoga un grito de rabia, y en su sem-

blante se dibuja la sonrisa precursora de

un odio que nace; aprisiona con su mano
derecha el brazo del esclavo, eleva su si-

niestra hacia el sitio donde baila SAADA,
y volviendo después su- rostro h-acia YUS-
SEF, le da una orden que éste recibe con

visible alegría. Sidi cruza sus brazos y es-

pera paciente el final de la danza sin aban-

donar por un momento su gesto diabólico.

La danza continúa vibrante y evocadora;

la mujer hebrea, sugestionada por las figu-

ras voluptuosas que dibuja el cuerpo de

Saada. en un arranque de dignidad profe-

sional, desgarra sus vestiduras y baila des-

nuda; todos, al conté jupiarla, ahogan un

grito de admiración ; pero el entusiasmo se



desbo'i'da al advertir que Saad^. ka dejado

deslizar por su cuerpo la túnica blanca que

le cubría y ahora se ofrece a la vistci de to-

dos rítmico y sensiiül, acariciado constan-

te mente por los rayos de piala del lucero.

Los últimos gritos de regocijo anuncian el

final de la danza. Saada y la mujer hebrea

termina^n jadeantes^ cayendo de rodillas so-

bre el tapipj persa. La orquesta subraya has-

ta el final del cuudro,)

(Avanza lentamente , su cuerpo tiembld, su

mirada hiere, de sus labios nacen palabras

que 710 llegan; hasta que, gritando más que

dicieyido, lanza la maldición que a todos

espanta.) ¡Malditos todos!... (Atropellan-

do a Saada brutalmente. ) j
Levanta, mu-

jer; vas a ser libre

!

(Con terror.)
\ Señor !

¡ Piedad ! ,

¡Ya no eres mía!... (Al esclavo.) ¡Obede-
ce, Yussef !

i
Obedece !

(Avanzando tembloroso y sin atreverse c

llegar a Saada.) ¿Es cierto, e/eñor, que la

condenas?

(Ofreciendo a Yussef los brazos de Saada.)

¡
Liga sus manos para que te siga!... ¡Llé-

vatela al patio de los sacrificios

!

(Suplicante a Yussef.) I Yussef ! (Yussef la

recibe sm atreverse a levantar la vista del

suelo, pero gozoso de verla entre .viks* bra-

zos.)

Y cuando el rayo de luna de esta noche

llegue al brocal del pozo... ¡mátala!

(Ríe de placer. Sacida se defiende de Im ca-

ricias del esclavo. ¡Tu voluntad será cum-
plida !. . .

j
Gracias, señor !

(En un arranque de valor se desprende d.e

los brazos de Yussef llorando de vergüen-

za y desafía a Sidi con la mirada sin per-

der Su irónica sonrisa.) ¡Pero te abando-

naré !
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(Ciego de ha. intenta llegar a Saa^u para
hacerla callar con su gumía.)

j Calla

!

(Que ahogada en llanto cae a sus pies y le

aprisiona.)
j Perdónala !.. .

j
Trajéromne a

la ciudad i>ara venderme; pero yo me ofrez-

co a tí para toda la vida !...
¡ Mi corazón es

tuyo!...
i
Toda tuya seré... t>eré tu escla

va!
i
Perdónala, señor, perdónala!...

(Cania dentro.)

¡ Rosa de la juventud :

i
Oh, lucero del aduar :

Ya sé que te haii' elegido

para esclava del Sultán.

(Dentro,)

i Libertad !

(La orquesta cierra el tema.)

(Acaricia con una de sus manos la linda

cab^(^ita de Palmyre; de la otra se despren-

de la gumía, que cae al suelo; inclina su

cabeza sobre el pecho, ahoga un sollozo y
al fin exclama con dureza): ¡Mátala, Yus-
sef! ¡Mátala!...

CUADRO Y TEIvON LKNTO

CUADRO SEGUNDO
Vestíbulo de «El patio de ios sacrificios». Varias columnas sueltas

y otras agrupadas sostienen arcos del más puro estilo árabe. Al

foro, un patio cerrado por tres fachadas. En la del centro, y a

prudencial altura, ajiméz de doble arco; fino, modelado y prac-

ticable, y en las de los lados, varios minaretes con celosía. En
el centro del patio, ^brocal de un pozo invadido por la hiedra;

los arrayanes, cipreses, c^ranad(\s, limoneros y naranjos, com-

pletan el ambiente y dan al cuadro la última nota de color

vSiDí

Palmyre

Voz VARONIL

vSiDI



i:>rit ntal. Ks de noche. Un rayo de luna clara, alumbra parte dr-

ía fachada del f<>ro; rayo que irá avanzando lentamente y que .se

íijará cuando se indique sobre r i brocal del pozo.

ESCK.N'A PRIMERA

SAADA y SiDi; luego YUSSiíf

Saaoa

Saada

SIDI

YliSSEF

SIDI

YUSSEF

(Al levantarse el telón, SAADA aparece

tirada sobre el suelo, cerca del pozo de los

sacrificios; tiene sus brazos ligados a la es-

palda y lucha rabiosamente por romper las

ligaduras que la obligan a descubrir su pe-

cho desnudo. SíDI la contempla jríaynentb

desde el vestíbulo del palio.)

(Le lama una mirada de odio, y entre so-

llozos termina las últimas frases de una
conversación que se supone interrumpida.)

... Y en sueños me verás salir del pozo con

lui collar de rosas encendidas. . . j Vivirás

condenado, y el tiempo te dirá lo que has

perdido; porqixe la mujer que te quiso...

te maldice !. ..

(Con resolución.) ¡Para tí no hay pie-

dad!... 4 Ya no es posible!...

(Sin perder la energía.)
¡ No quiero tu per-

dón !...
¡
Soy más fuerte que tú ! ¿ho ves

i No lloro !...

(Gritando.)
¡ Yussef

!

(Entra por la deiecha, temblando todo él

y sin atreverse a mirar hacia el sitio donde
está Saada,) ¡Señor!...

i
No tiembles ! que ix>r tí he sabido la ver^

dad de todo; que hasta mí llegaste como
ñel esclav^o a deniuiciar que mi mujer mos-

trábase desnuda y que al llegar la noche

me abandonaría. (Ahogando un sollozo.)

¡A mí!... ¿Verdad, Yussef, que esa mu-
jer merece?...

( A b r u

m

^'^ ¿t o. j ; No sé !
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SIDI

YUSSEF

vSlDI

SAA.OA

Síoi

(Como iluminado por una sospecku, lo mi-

ra fijamente y dice con dureza.)
\ Mira bien

en el fondo de tu corazón ! ¿No tienes es-

condido ahí ningún tímido deseo?

(Transición rápida.) ¡Esclavo tuyo soy!...

¿Quieres presenciar el sacrificio?

(Secamente.) ¡No! (Avanza unos pasos

para iniciar el mutis y mirar a Sa'ada por

iiltima vez.)

(Con profundo desprecio.)
\ Has destroza-

do mi libertad!...
j
Vete, maldito!

(En tono duro y olvidándose decididamen-

te de la poca piedad que le quedaba.)

i
Obedece, Yussef ! j Mañana ^erá< libre!...

(Mutis por el patio.)

ESCENA II

SAABA y YUSSEF

Saada

Yussef

(Yussef, después de una breve pausa, le-

vanta su cabeza, y sus ojos buscan con cier-

to temor los de Saada.)

(Primero suspira^ luego sonríe acariciado-

ra y entre sollozos pronuncia el nombre de

Yussef.)

i
Yussef !...

(Cantando.)

¡ Pobre Yussef

!

Tu corazón

sufre el castigo

de tu traición.

Que amor esclavo

de una mujer,

amor verdugo
tiene que ser.

Y hoy que el amor

y el dolor

te. aprisionan sin piedad^
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Iloy tu señor

bienhechor

le dará sn libertad.

Si esa mujer
no ha de ser

quien te Ubre de buírir,

si has de perder

su querer,

¿para, qué quieres vivir?

( Gimiéndolo.)

¡ Pobre Yussef

!

Tu corazón

sufre el castigo

de su traición.

Saada (Deslizándose como una serpiente, avanza

hasta Yussef. y al llegar a él, le acaricm

mimosa^ rozando suavemente sil cuerpo des-

nudo con el del esclavo. Esie^ al sentir jun-

to al suyo el busio de Saada^ se estremece

V exterioriza su sensación de deseo y de te-

mor. Saada canta sugestiva y sensual.

)

Ven mis ojos en tus ojos el deseo

que se siente cuando brota la pasión,

y en tus labios temblorosos también veo'

el ardiente palpitar del corazón.

Ven mis ojos como lucha por mi vida,

el esclavo del amor y del deber;

si el deber le dice: ((Mata y luego olvida»,

el Amor lleva el perdón a la mujer.

(El último verso lo cania muy marcado,

dando a su expresión iodo su arte de mimo
y de coquetería, para lograr el perdón por

medio de la seducción amorosa.)

YUSSBr (Con pasión, pero dudando siempre.)

Por tu culpa en silencio he llorado —
y olvidar mi pasión no he podido.

Del dolor de mi amor te has burlado

y esa burla de amor te ha perdido.

(Abrazándola desesperadamente.)



Hoy ya. no quiero creerte,

I
mujer !

Hoy ya no puedo escuchar

tu dolor.

Hoy ya tu muerte, mi suerte

ha de ser,

que ya no quiero llorar

por amor.

(Llora.)

Saada (Envolviéndole con una miradü enloquece-

dora y cnviándole sti aliento, le dice como
un suspiro):

i
Pobre Yussef

!

Tu corazón

sufre el castigo

de su pasión.

{Yussej aprisiona aún más fuertemente el

cuerpo de Saada
^ y ella^ adorablemente su-

gestiva, se abandona en sus brazos y le can-

ta,, poniendo en esta estrofa toda su alma.)

No escondas tus ojos,

no bajes tu frente,

y entona valiente

tu canto a la vida;

f|ue aún luce la estrella

que g^iía tu suerte

y viene a ofrecerte

la dicha, perdida.

Desliga mis brazos

acariciadores;

que esclavos de amores

también ellos son,

y yo quiero en ellos

mi vida entregarte

para esclavizarte

con mi corazón.



HABLADO SOBRE LA MUSICA

( Llorando.)

¡
Quiero vivir !

(Mirando a todas {caries con recelo.) ¡Ca-

lla !

( Apoyamdo su cabeza sobre el pecho de

Yussef,) ¿Me salvas?

(Acariciando sií cabeza con sus manos ieni-

hlorosas y embriagado del perfume que des-

pide el cuerpo de Saada dice sollozante):

i
Tu esclavo no puede quitarte la vida !

(En un arranque de sinceridad y verdade-

ramente enamorada de la actitud varonil

del esclavo.)
¡ Si me quieres, 3/0 quiero que

guardes la tuya!... ¡Sálvame y espera, que
el saber esperar es de hombres !...

(Oprimiendo entre sus manos ¡a cabeza de

Sa^da^ vencido al fin.) ¡Saada!...

Ven mis ojos en tus ojos el deseo

que se siente cuando brota la pasión,

y en tus labios temblorosos también veo'

el ardiente palpitar del corazón.

Ven mis ojos como lucha por mi vida,

el esclavo del amor y del deber;

si el deber le dice: ((Mata y luego olvida»,

el Amor lleva el perdón a la mujer.

Ven mis ojos en tus ojos el deseo

que se vSiente cuando brota la pasión^

y en tus la,bios temblor<3Sos también veo^

el ardiente palpitar del corazón.

Ven tus ojos cómo lucha por tu vida^

el esclavo del amor y del deber;

si el deber me dice: ((Mata y luego olvida)),

el amor lleva el perdón a la mujer.
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Saada

YUSSEF

Saada

VUSSEF
Palmyre

Saada

YUSSEF
Saada

{Desata los brazos de Sauda, la que al ver-

se libre lanza un grito d^ alegría aún más
enérgico que el del esclavo.)

¡ ¡ Vete !

!

(Abrazándose a él juriosamente.) ¡Al

finí... ¡He de hacerte el más feliz de los

hombres

!

(Viendo con terror cómo el rayo de luna

aJumbra parte del brocal del pozo.) ¡El ra-

yo de lima se acerca al pozo de los sacrifi-

cios!... ¡Llegó la hora fatal y quiero sal-

varte !

(Colgándose a su cuello.) ¡Júrame que ha-

hrás de esperarme siempre

!

i
Eres mi destino !

(Cantando dentro.)

vSoy la flor, que vive la miseria del aduar;

lucero de la noche, ven a mí,

(|Ue yo tu protección quiero invocar.

(Reconociendo la voz de .su hermana.) ¡ Mi
Palmyre

!

¡
Huye !

¡Tuya seré para toda la vida... porque ya

mi í^orazón ts tuyo... sólo tuyo! (Inician-

do el mutis por la puerta de la derecha.)

¡ El rosal de la ilusión y de la dicha vivi-

rá ete:'namente florecido en el vergel de tu

casa!... ¡Espérame seis lunas y vendré a

salvarte! ¡Te lo juro!...

(En un arranque de pasióii le besa en la

boca y huye bar ¡a puerta de la derecha.)

ESCENA ULTIMA

YUSSEF y luego SJDI

YUSSEF (Al recibir en sus labios el beso de la mu-
jer deseada, tiene como un deslumbra-

miento, y llorando como un niño y riendo

como un condenadlo a reír, la persigue,

gritando en una explosión.) ¡Saada! ¡Saa-

da! (En la puerta se deiiene^ diciendo):



i
El be5o de la dicha redimió al esclavo 1. = ^

( Y al fin lanza como un canto a vida la

siguiente estrofa)

:

Su6 labios en mis labios

he sentido.

¡ Ya en mi corazón

ha florecido

el rosal de la Ilusión !

(La luna baña con su luz clara todo el po-

zo de los sacrificios, Yussef, apoyado en el

brocal del pozo, respira feliz,)

l
Que la estrella del destino te acompañe !...

i
Ya eres libre!... Ese beso te salva y me
condena i

(La hoja de un cuchillo brilla en su ma-

no; mano que eleva hasta la altura de su

pecho; pero en este preciso momento y p r*'

el ajimez del fondo, aparece la figura tem-

blorosa de Sidi^ que le grita sollozante):

¡ Yussef !... ¿Cumpliste mi mandato?
(Después de una pequeña pausa y con mar-

cado f error.) ¡Ya está cumplido! (En su

semblante se dibuja una sonrisa. Si-

f-U desaparece rápido del ajimez para

volver a entrar en escena por la p-uerta de

la izquierda, Yussef sale a su encuentro

dispuesto a todo; pero al verse frente a su

señor retrocede, teuieroso, como un perro

ñel y espera. Sidi apmece sollozante avan-

zando lentamente^ torpemente, hacia el bro-

cal del pozo. Cada paso que avanza, movi-
miento de terror en el esclavo.)

(Recordando con amargura las lUtimas fra-

ses que escuchó de Saada.) ... Y en sueños
te veré salir del ix)zo con un collar de ro

sas encendidas... j Viviré condenado y el

tiempO' me dirá lo que he perdido... (Cet^

xa del pozo.) ¡No hay vida para mí! j Ya
no es posible ! (Con desesperación.)

\ \ Mal-
dita tradición ! !...

(Decidido a matarse.)
¡ Tod^s malditos!



SiDl (Junio al brocal del pozo. Movimiento de
terror en el esclavo,)

j He de verla otra

vez!... (Apartándose bruscamente del lu-

gar de los sacrificios y hundiendo su cabe-
za entre sus manos.)

j No puedo!...
i
No'

puedo

!

(Yussef arroja el cuchillo lejos de s{, y al

fin respira con toda su alma. Eleva al cie-

lo su mirada en busca de la estrella protec-

tora y queda como en éxtasis. La orquesta
subraya este momento y cierra, para for-

m,ar cuadro, con la frase principal del dúo
de ((Ven mis ojos en tus ojos el deseo)); fra-

se que recibe Yussef feiuorosamewte.)

CUADRO Y TELON RAPIDO

CUADRO TERCERO
Habitación oriental de gran pureza de estilo. A la derecha una

puerta, a la izquierda otra, las dos practicables. Al foro ajíméz

de doble arco, practicable también y desde cuyo miradero se

verá con todos sus detalles el patio de los sacrificios, sin olvidar

por vser imprescindible, el brocal del pozo que figuró en el cua-

dro segundo. Efecto de luna en el patio, soml ra en el pozo y ar-

tificial en el interior.

ESCENA PRIMERA

njSSEF y PALMYRE

(Al levantarse el telón aparece YUSSEF
apoyado sobre el cerco del ajimez del fon-

do, mirando al exterior. Después de una
pequeña pausa, aparece PALMYRE por la

puerta de la izquierda; mira con precaución

a todas partes y avanza lentamente hasta

llegar a Yussef.)



YUSSEF

Palmyre

YUSSEF
Palmyre

YUSSEF

PALMYRE

YUSSEF

Palmyre
YUSSEF
Palmyre

YUSSEF

Palmyre

YUSSEF

Palmyre
YUSSEF
PALMYRE

YUSSEF
Palmyre
YUSSEF-
Palmyre
YUSSEF
Palmyre

( Elevondo sus ojos al cielo y como re-cor-

dando ¡a promesa de SandaJ ¡Espérame
seis lunas y vendfé a buscarte

!

(Aprisionando entre las suyas una de las

manos de Yussef y besándola,)
¡
Que el dios

de todos te colme de venturas

!

i
Palmyre !

(Misieriosamenie^ pero con gran alegría.)

El amo nos concedió al fin la fibertad, y
en tu busca vengo, pora que me digas lo

(^le podemos hacer en favor tuyo.

(Con alegría y a media voz,)
j
Averiguar

su paradero!... En los valles, en- las monta-
ñas, en el polvo de la cinta blanca del ca-

mino, encontraréis la huella de su paso...

(Casi al oído.) ¡Mi hermana no puede ol-

vidar su promesa !

j
Yo vivo acechando durante seis lunas su

querida sombra !

(Con cierto temor.) ¡Cállate y no grites!

(Sorprendido,) ¿Qué temes?

(Con mticho misterio y marcada íronia,)

¡ El amo descansa !

;Qué quieres decirme?

( Con marcada intención.)
\
Que espertas ! ..

porque ya duerme en el sueíio de los con-

denados y 11oriundo vendrá, como todíis Ifís

noches, a mirar el brocal de ese pozo.

i Atemorizado.) ¡Al amo no quiero quitar-

le la vida !

(Con energía.) ¡Condenó a mi hermana!

¡ Bien sabes que vive !

A mi viejo padre le dejó sangrante des-

pules de ofenderle.

: Calla !

El amo no sabe que tú le has mentido. —
¡ Ni habrá de saberlo !

j Nunca serás libre !

(Enérgico.) ¡Yo no soy cobarde!

i Pero eres esclavo !



De un hombre j otro hombre bien puede li-

brarse. .

.

¿Qué esperan entonces?

] La última noche !. . . ¡ Mañana !. .

.

(Cortándole la frase y abrazándose a él

loca de alegría.) Junto a las murallas de la

gran ciudad te esperamos todos.

( Vencido al fin.) \ Seré con vosotros !

( Conduciéndola h^cia la puerta de la iz-

quierda.) Y yo, agradecida, te abriré los

brazos...; nuestro viejo padre podrá ben-

decirte, y juntos iremos por esos caminos
buscando la sombra de mi buena herma-

na... fMedio mutis.)

¡
Mañana, Palmiyre, seré de los tuyos

!

(Be'^án-dole las manos.)
;
Que el naciente

día proteja a mi hermano !

¡ S^bré defenderme! (Palmyre hace mtiiis

por ¡a puerta de la izquierd^^ para volver

a aparecer a los pocos momentos cruzando

por el fondo del patio; mira hacia el aji-

mez y agita su velo blanco en serial de des-

pedida. Yussef^ desde el ajimez, responde

al saludo y la sigue con la vista hasta que

desaparece : luego queda un momento Pen-

sativo y repite en voz alta, palabra por pa-

labra, una de las principales frases de Saa-

da, que va recordando con gran alegría.)

Tuya seré para toda la vida... porque ya

mi corazón es tuyo... sólo tuyo!» (Afir-

mativamente. ) ; Vendrá !

M U vS I C A

Noch^ de lima clara y serena,

también yo espero que ilumines mi pasión,

pues de la duda brotan los celos

que van mordiendo mi corazón.

¡ Vendrá ! ¡ Vendrá !

con la aurora

la luz de mi loco amor.



¡ Vendrá ! ¡ Vendrá !

y otro beso su hoca me dará.

Podré gozar,

reír, cantar.

La noche del amor
vendrá, vendrá, vendrá.

Ya brilla nú sol, ya nacen las flores,

la vida ya canta su canción primaveral;

no quiero llorar por celos de amores,

pjiCs ya tiene flores en sus ramas mi ro>aL

i
Vendrá ! ¡ Vendrá !

con la aurora

la luz de mi loco amor.

¡Vendrá! ¡Vendrá!

y otro beso su boca me dará.

Podré gozar,

reir, cantar.

La noche del amor
vendrá, vendrá, vendrá.

FíABLADO

ESCENA II

YfISSEF y SWUHAFW
(La luna, con su luz de plata, bañ(^, como
en el cuadro anterior, todo' el brocal del po-

zo de los sacrificios. YIJSSEF se aproxima

a la puerta de la izquierda, mira al inte-

rior, luego avcinza hacia el ajimez del fon-

do, y. al llegar a él, se sienta, clavando sus

ojos en el fondo del patio, esperando siem-

pre. Después de una pequeña pausa, SIDI
^ntra por la puerta de la izquierda y calla-

dnamenie, con la vista fija en el brocal deL
pozo^ avanza tembloroso hasta llegar a

Yusseí; éste, al verle, se levanta rápido y
se humilla.)



Siox

YfJSSKF

Sioi

YüSSEF
SíDI

YüSSEF
Sioí

YliSSEF

vSiDl

lYiissef, lio te humilles! ¡Mírame y res-

pande si yo soy la sombra de aquel que
tiiviste i>or dueño y señor de tu vida ! j Por
cualquiera podrá sei' vencido el que tuvo

a sus pies las mujeres más bellas de Orien-

te, y á los hombres más recios del suelo

africano...

¿Por qué no descansas?

(Como iliuninado. ) Forqne quiero admirar

la belleza en la uodhe.

¿Por qué no la olvidas?

(.Exaltándose j^or motii^ntos.) Porque sé

que vive...

( Aterrado,) ¿Lo sabes?

( Aprisionciíido con una de sus manos el

brazo de Yussef y haciéndole mirar hacia

el fondo del patio.)
\
Fíjate cómo nace la

luz en las sombras!
(Dejándose llevar y sin acertar a cornprenr-

der todavía exaltación de Sidi.)
¡ Se-

ñor í...

(Casi a media vez y dirigiéndose hacia la

puerta de la izquierda.)
\ Ya verás cómo

surge del fondo ciel pozo!... ¡Ya verás có-

mo luce su cuello de nácar un collar de
sangre convertido en rosas ! ¡ Yo también

he de ver cómo todas las noches su eterna

sonrisa...; y en sus labios, la ofrenda de ua
beso . . y en sus ojos brillantes aquella mi-

rada...

MUSICA

RECITADO vSt)BRE LA ORQUESTA

;
Yusseí\ es la hora!... ¡A besarla he de ir

como todas ks noches!... (Mutis por la

ptferta de la izquierda.)

i Con irónica sonrisa y dándose cuen ta del

estado anormal de Sidi.)
; Pobre esclavo

de amores vencido!... ¡Vivirás condenado
a llorar tu soberbia !



ESCENA ULTIMA

n f C H os y S A A ü A

YüSSEF
Sioí

Saad/v

YUSSEF

YüSSEF

VL'SSEF

Saada

(YÜSSEF vuelve al ajimez. SIDI apare-

ce en el patio y (ivattiza exaltadísimo haci^

el brocal del pozo casi arrastrándose, y en

este preciso momento, la voz de SAADA
se deja sentir vibrante y evocadora, Sidi

lanza un grito de alegría y clava sus ojos

en el aji'ynez completamente sugestionado.

Yussef queda como en éxtasis, mirando can

ansiedad a tu puerta de la derecha,)

(Can tando de n tro.)

No escondas tus ojos,

no bajes" tu frente,

y entona valiente

tu canto a la vida.

¡ Al fin !

¡ Escuclia. Yussef, su canción a la vida !

(Terminando la estrofa,)

Que aún vive la estrella

que guía tu suerte

y viene a ofrecerte

la dicha perdida.

(Avanza rápido hacia la puerta de la de-

recha.) \ Mi pasión la libró de sus g-arras y
eí3 mía !

( Aparece en la puerta de la derecha y avan-

za^ ofreciéndose a Yussef, aún más esplén-

didamente hermosa que en el primer cua-

dro. Ytíssef
, la aprisiona entre sus brazo.i^

loco de pasión y de alegría.) ¡Yussef?

¡ Saada !...

¡ Otra vez a vivir la vida errante, que ya

no hay para mí cadenas de oro

!

i Ya soy libre, y tuyo seré para toda '.i

vida !
-

i
Esclavo del amor, que por amor se nace '.

(Estas líltimas palabras las dirán cerca de!

^^jirnez del fondo, y al desctibrir Saada la



presencia de Sidi^ inienia escapur atemo-
rizada.) Con los míos podremos salvarnos.

(Al contemplar el grupo que forman Saa-

da y Yussej, lanza un grito de rabia.)

l ¡ Yussef !

!

(Sin desprenderse de Saada y dirigiéndose

0.1 señor con marcada ironía.) A mi señor

le alcanzó la maldición de una mujer y la

tradición de la raza y su soberbia le con-

denan . .

.

(Atemorizada.) ¡Busquemos juntos el ca-

inino de la dicha !

(Besándola.)

i
Cantando a la vida mi pasión de esclavo

(Cantí-indo y avanzando lentamente hacia,

la puerta de la derecha.)

Ven tus ojos en mis ojos el deseo

que se siente cuando brota la pasión;

y en tus labios temblorosos también veo

el ardiente palpitar del corazón.

(Sidi intenta abandonar el patio; pero ad-

vierte qne surge del fondo del pozo la con-

tra.figura de Saada, envuelta en gasas, co-

mo UM realidad, adorablemente sugesti-

va. Esta visión de la locura de Sidi le ha-

ce dudar
^ y toma como sueño el grupo que

forman Soada y Yussef, y como realidad^

la figura del pozo. Enloquecido, extiende

los brazos hacia ella, y a los pocos momentos
cae en tierra, de rodillas, al pie del brocal,

Sollozante y tembloroso. La figura irá des-

apareciendo lentamente
,

conforme vaya

deseendien do el telón

.

Cuadro^ fuerte en la orquesta y

TELON PAUSADO

F T N DE I. A O B R A






